
Conversación con Joan Garcés 

España, Europa, Estados Unidos 
L ICENCIADO en Derecho porta 

Universidad de Valencia y an 
Ciencias Políticas y Econó

mica* por Madrid, doctor an Cien
cia Política por la Sorbone. Su tra
yectoria se Inicia como profesar vi
sitante an la Escuela Latlnoamerl-
osnB de Ciencia Política de Santia
go de Chile ( 1 9 6 7 ) . Universidad de 
les Andes ile Oogotí, Lxmíinj y ta 
Autónoma do Madrid M 9 7 0 Í , D u 
rante varios anos ejerce en las N a 
ciones Unidas como experto e n d e 
sarrollo social. Desde diciembre de 
1 9 7 3 obtiene el titulo do profesor 
Investigador titular an Parle, En 
Chile integra l'i docencia al c o m 
promiso político do trabajar pera 
Salvador Allende durante IB com
paña electoral y r : . i"J Unidad Pof>UL 

lar. En mayo de 1 9 7 4 , Frsncols 
M ittarrañd le incorpora a so equipo 
técnico durante IB campaña de 
«lecciones a la P r u d e n c i a de la 
República. 

Profesor y político confluyen en 
les diversas publicaciones i|u:: he 
lanzado al mercado, Destacan "De-
same He político y desarrollo econó
mico" (Tecnosf, "AllendB y la expe
riencia chilena" (ATIBIJ, "El Estado y 
los problamas tácticos an el G o 
bierno de Allende" (Siglo X X I ) . l i 
bro* que se encuentran traducidos 
en Viñas lenguas, 

Joan Garcés, valenciano de Li
ria, nacido an 1 9 4 4 , • • a :¡ sg periplo 
por Europa y Sudamérfca, participa 
en IB política española, Al consti
tuirse el Psnit Socialista del Pais 
Vftlandi [PSPV), on proceso de 
::<:•• v i - i r c ü . 0 $ nombrado miem
bro de su Secretariado. Desde la 
Federación de Partidos Socialistas 
IFPS] dirige la relación del llamado 
socialismo no sueuraalista respecto 
<iif los países ertranieros, como de
legado de asuntos exterioiea, 

LB conversación no ha podido 
salir del ímbito especifico de IB 
cuestión europea, Joan Gatees ha 
preferido postergar declaraciones 
sobre su práctica política actual
mente an España por considerar 
que carece todavía da la perspecti
va sociológica que axiga el juicio 
científico. La unidjd del socialismo 
Bn España, la política valenciana y 
otras cuestiones han quedado e m -
plaindiis para otrn ocasión, 

Jalma Mili*.—En las relaciones 
internacionales actuales parece 
que Europa está tratando de en
contrar una unidad que IB convierta 
en le tercera potencia Independien
te de la bipoleridad norteamericana 
y soviética que ha determinado su 
evolución en las últimas décadas. 
¿ E s cierta esta pretensión europea 
desde la óptica de las investigacio
nes políticas que reallia actual
mente? 

Joan G a r e t e . " En Europa no se 
está consolidando ningún bloque 
de paisas con capacidad de podar 
diferenciado respecto de los paisas 
socialistas y de Estados Unidos. 
Europa, como potencia política. 

económica y militar Independiente 
dB Estados Unidos, no existe. La 
segunda guerra mundial fue gana
da sobre el territorio europeo por 
dos potencias; la Unión Soviética y 
Estados Unidos. Y las tropas sovié
ticas y norteamericanas continúan 
situadas en Europa maa o menos 
an la misma demarcación que a| 
termino de la segunda guerra murv 
dial. Y detrás de las fuerzas de ocu
pación militar americanas llego el 
gran capitel, el Plan Marshall, a 

J . M . - S i n embargo, al general 
Do Gaullo tuvo actuaciones políti
cas bastante claras en esle punto, 
hacho que le convirtió en líder de 
una Europa independiente. 

J . G,—El gaullismo histórico na
ce con una firma voluntad de inda-
pendencia del poder anglosajón. 
Pero el gaullismo fue derrotado in
cluso en vida del general De G a u -
lle, cuando renunció el Gobierno 
Iras perder un referendum ( 1 9 0 9 ) -
La política francesa actual es le de 

Jaime Millas 

partir del cual se llegó a una naactl-
VBción de la economía de los paí
ses de Europa Occidental, pero in
mersos en unas estructuras dB re
laciones internacionales en lea que 
el centro no os Europa, sino Esta
dos Unidos. Y desda entonces has
ta IB fecha, las relacionas de de
pendencia del mercado europeo 
respecto dB Estados Unidos no han 
cambiado, sino que incluso se hBn 
incrementado e n los sectores m á s 
dinámicos, como las finanzas, e m 
presas de tecnología m i s avanza
da, alcatara. 

ims relnserción en las estructuras 
políticas y económicas norteameri
canas- En esle sentido, el proyecto 
gaullisla fue vencido por la correla
ción da fuerzas Internacionales, e 
incluso (ua vencido en Francia en 
la medida en que la derecha Iran-
cessi no ha hecho frente a la subor
dinación dt' su economía s le de 
Estados Unidos, 

J , M.—Entonces, ¿cómo articular 
esta Independencia con relación a 
los Estados Unidos, ya que los a n 
tecedentes históricos OKisientes no 
ofrecen resultados rBBlas? 

"Europa como potendí pftSStí, otonomle* y mS'rHr ¡nd*pendiairte d» 104 Etlidot 
Unkta* no subió". 

J . G . - L a única manera de con
cebir una Europa Occidental políti
ca, económica y militarmente dife
renciada de Estados Unidos es en 
la madida en que estos últimos 
sean distanciados de Europa, no en 
el sentido de interrumpir toda rela
ción comercial, sino dB cambiar los 
términos de la relación actual da 
dependencia par otros do igualdad, 
recuperando para Europa el centra 
de control de sus decisiones, asi 
como de los Instrumentes militares 
o de otra índole que permiten to
rnerías- Poro esto no lo puede ho-
••'••! la derecha o la burguesía, que 
dependen de Estados Unldoa, Sólo 
lo puedan hacer tas fuerzas popula
res, La burguesía europea, en com
petencia con el Socialismo soviéti
co y movimientos revolucionarlos 
del Tercer Mundo, necesita del res
paldo de Estados Unidos, a cambio 
• i- cual le cede el liderazgo mun
dial e incluso ei liderazgo sobre los 
países europeos. La única fotma de 
transformar esta situación consiste 
en que las coaliciones que integren 
el poder tengan una voluntad so
cialista, es decir, anticapitalista. 

Unidad política, 
unidad económica 

J . M. - ¿Aeepta la enistaneia de 
una unidad europea occidental de 
tipo económico, unidad que permi
tirá la puesta en marcha de la uni
dad política en breve plazo? 

J . G. •!:;; una u - iil.nJ económica 
que tiene mas de unidad aduanara 
que de autentice Integración eco
nómica- Porque, por un lado, den
tro de osta unidad estén las empre
sas norteamericanas con un "sta
tus" privilegiado, En segundo lugar, 
la relación de Intercambio econó
mico con Estados Unidos ea da tal 
envergadura, qua Europa está i n 
defensa pare protegerse do las 
consecuenciae negativas que sobre 
ella han originado IOS gravas dese
quilibrios norteamericanos, Nortea
mérica ha estado exportando a E u 
ropa su déficit comercial de los 

' anos sesenta, su inflación, y esto 
es lo que ha acarreado el deterioro 
de las monedas europeas, con ex
cepción del marco aleniín, y la ver
tiginosa alza de precios, La deno
minada unidad económica europea 
actual no ea independiante del pre
dominio americano, sino quo lo 
presupone. 

J . M.—Pero, a pasar de este de
pendencia económica, hay secto
res que opinan que es posible to
mar decisiones políticas autóno
mas en el futuro Parlamento euro
peo, 

J . G.—La misma unidad política 
a que pueda llegarse en a| Parla
mento europeo que suq'a del sufra
gio universal después de mil nove
cientos setenta y ocho es bastante 
improbable OJUB vaya muy leías 
mientras su poder aglutinador se 
encuentra fuara de Europa, en Es-
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lado* Urv dos. l a s dec'sionn? reales 
no se toman de manara indepon-
[I ¡Ü-.LIJ. Un B ¡ Í : I I I : : Ü : en Italia se e s 
pecula mucho siibrtí las posibilida
des da gobierno tal Partido C o m u -
nista. Púas t icn: es tal ¡a influencia 
económica y militar da Estados 
Unidos, quo loa comunista; italia
nos no tlanan más remedio quo 
afirmar que tendrán qua gobernar 
manteniendo fundamentalmente 
les relaciones con la economía c a 
pitalista y dentro de la estructura 
mililar do la OTAN, organización 
que nació con un carador marca
damente antisocialista. Y, adornas, 
el canciller socialista alemán. S c h -
midt, dice quo no basta con « t a s 
buenas intenciones y propósitos, y 
que de gobernar los comuniales 
van a bloquear financieramente a 
Italia desdo Europa Oeñdemal, con 
el acuerdo do Estados Unidos. En 
astaa circunstancias, ¿que posibili
dades tiene et pueblo italiano para 
legalmente, democráticamente, 
darse su propio Gobierno? Es cier
to que habrá un Parfsmento im-
Tüpeo elegido por sufragio universal, 
pero hay que pensar qua mientras 
no se modifiquen las presentes es
tructuras no aportará un cambio 
cualitativo a la política europea, 
porque los otros presupuestos no 
se dan, o ma|or dicho, mientras no 
se den los otros presupuestos. 

Izquierda en el poder 

J , M , - ¿ N o puede modificar sus-
tanclalmente eata sistema da rela
ciones la llegada al poder de las iz

quierdas en verlos países de Euro
pa Occidental? Por ejemplo; en 
Francia, el jyantual triunfo electo
ra! dsl programa de la ¡iduierda, y 
en Italia, la puesta en marcha del 
rodaje política del compromiso his
tórico de los comunistas. 

J . C—Podría cambiarlo si esos 
Gobiernos primara llegan a Instau
rarse- segundo, si Megan a consoli
darse, Y loiecro, en la medida qua 
tengan capacidad de replantear sue 
relaciones con los paisas socialis
tas de Europa, con los del Tercer 
Mundo v con Estados Unidos, l a 
Europa Occidental na tiene mayor 
destino en lo Historia en la medida 
en que continúe siendo capital isifl. 
Aun ma.:¡: esta condenada a ser la 
penúltima ciudedela del capitalis
mo intemactonal que ve a ser des
bordada por las nuevas tuerzas so
cialistas y tercermundistas, Esto 
puede tardar equis años. Nadie lo 
sabe. Europa solo será capaz do 
encontrar un nuevo dinamismo his
tórico si os capaz de cerrar al p a 
réntesis de expansión imperial y 
colonizadora que abrió en el siglo 
quince. Esto solo lo puede hacer 
una Europa realmente socialista. 

J. H.—¿Eata nueva Europa hay 
que construirla con la Europa del 
Esta o a partir de las nuevas reali
dades políticas que ya se están 
dando en algunos países de Europa 
Occidental? 

J . fj.—Habrá que partir du la rea
lidad Inmediata más tangible. No 
cabe duda que mas pronto a más 
tarde los países del Coste se en
contrarin al recorrer su camino con 
los países del Este y tendrán quo 

establecer nuevas modalidades do 
convivencia entra las diversas co
munidades europeas. 

J . M.—La actual política da los 
partidos comunistas en Francia, 
Italia y España en torno al c u r w o -
munismo, ¿marca un distancia-
miento de la política soviética que 
progresivamente será m a y a r ? 
¿Cuál es el papel da esta fuerza 
política en una Europa socialista? 

J . Ó . - E s a Europa socialista no 
puedo ser resultado único de los 
partidos comunistas, sino de estas 
y otras fuerzas quo noy no se lla
man comunistas y que en el futuro 
es da esperar que se incorporen a 
esta nueva dinámica, incluidos sec
tores liberales y domócratas en ter
minas genéricas, que hoy están 
perfectamente implicadas en les 
coordenadas europeas, pero que 
podrían entrar en unas nuevas da 
carácter socialista, La independen
cia de estas partidos comunistas 
en relación con la Unión Soviética 
es un factor que contribuye a que 
se replantee en terminas nuevas Is 
detinlciún de los cerninas internos 
y ardernos de los países occidenta
les. Y no olvidemos que esta inde
pendencia no se desarrolla en con-
nsposíción o en confrontación con 
la Union Soviética, Da manera que 
este fenómeno no presupone quB 
en diei o quince anos existan rela
ciones do conflictividad entre estos 
partidos comunistas, l ina cosa es 
la voluntad que manifiestan en 
Francia, Italia y España de tomar 
sus decisiones de acuerdo con sus 
análisis y otra es panir en guerra 
contra la Union Soviética. 

J . IA,-¿ En qué país de Europa la 
¡ i : ' i . 1 •• i e:¡cena L Í más deter
minante? 

J . O.—El pala que hoy más sa 
identifica con la política internacio
nal norteamericana, por ¡donüdsd 
de intereses, es Alemania Federal. 

J . M.—¿Esté interpretando Ala-
mania Federal un nuevo Imperialis
mo europeo, está colonizando 
otros paisas europeos? ¿Estados 
Unidos está colonizando Europa a 
través de Alemania Federal? 

J . G , - N o emplearlo el termino 
de colonizar, sino la búsqueda de 
una hegemonía sobre el conjunto 
de Europa Occidental, Hegemonía 
qua actualmente es económica y 
busca la vía para convertirse en 
política, V todavía no lo es militar 
porque no hece falta, ya que la 
identificación con la politice militar 
de los Estados Unidos, la presencia 
de sus tropas, la hacen innecesaria, 
Ha logrado la hegemonía económi
ca can el respaldo de los Estados 
Unidos, p:• :.• i supuesto. 

Papel de una España 
democrática 

J . M— En esa nueva Europa in-
legrada por fuerzas populares, in
dependiente de Estados Unidos, en 
camino hacia el socialismo y no 
imperialista, ¿qué puede aportar 
una España democrática? 

J . G . - P u e s aquello qve las fuer
zas sociales dominantes dentro de 
España puoden aportar. ¿Qué sig
nifica una España democrática? 
¿Qué clase social o qué bloque es 
negemónico en asa España demo
crática? S i es un bloque similar al 
neocaprtalista liberal, vinculado a 
Estados Unidos, como ol de Italia y 
Francia actuales, aportará una de
mocracia burguesa. De esta forma 
I~:;:::I";I no aportará nsds nuevo, se 
pondrá a la cola de los países más 
avanzados da Europa, Si osa Espa
ña democrática la defines con un 
bloqtiB social en ol poder con vo
luntad da diferenciación respecto 
de la economía capitalista y Esta
dos Unidos, i.-ntu LCSB es distinto, 
porque podría aportar un nuevo 
elemento importante en la correla
ción de fuerzas europeas, al ali
nearse con fuerzas quo existen y 
están pugnando en Francia, en Ita
lia y en otros países por replantear 
una nueva Europa. No basta con 
decir una España democrática, hay 
que definirla en términos sociales, 
en termine:; internacionales. 

J . M . - ¿ Y cómn la define usted? 
Hasta ahora hemos hablado de hi
pótesis, pero no hemos hecho nin
gún juicio sobre la España actual, 

J . G.—Una España politicamente 
democrática, pero que se alinea en 
una posición atlantista y se integra 
a la dinámica capitalista del Merca
do Común, no aporta a Europa nin
guna fuerza renovadora. Una Espa
ña democrática qua tenga la capa
cidad de Juchar, de pugnar por libe
rarse del control militar de Estados 
Unidos, empezando por las tropas 
y bases extranjeras que se encuen
tran e n nuestro país, que tenga Is 
voluntad de integrarse a Europa, 
pero mediante una integración 
compatible con la renovación de 
los términos en que se relacionan 
entre si los paisas occidentales y 
estos con la Unión Soviética, y con 
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tos países árabes, e incluso con 
Amenes Latina, constituiría una 
contribución 3 la Europa del futuro 
y no a la del pasado. 

J , M —t'n eate sentido, la salida 
española del Sahara, ¿es positiva 
para osa Europa futura? ¿España 
ha ; ligada una baza importante an 
la Europa Occidental sin darse 
cuenta de la trascendencia de au 
actitud? 

J . G.—La resolución última que 
adoptó a fines del setenta y cinco 
an relación con el Sahara as una 
demostración más de la subordina
ción de nuestra política Internacio
nal al criterio de las potencias capi
talistas. Lo que habría que repro
char a Esparta a s que haya hacho 
más la política de Francia y Esta
dos Unidos en relación e Marrue
cos y Argelia que no la política es
pañola. Por otro lado, ha Infringido 
casi todos tos acuerdos bilaterales 
que lenia establecidos en relación 
con el Sahara. Insisto en que hsy 
que ver el España es capan de re
plantearse sus relecionea interna
cionales. A la derecha española no 
le cabe otra posibilidad que seguir 
la poiitlca de Francia y Alemania 
Federal, bajo la batuta da Estados 
Unidos. 

Mercado Común: 
sí con reservas 

J . IWI-—¿ Por qué la entrada en el 
Mercado Común es una reivindica
ción generalizada de todas las fuer
zas que desean la Implantación de 
ia democracia en España? 

J . G. 1..-1 entrada en el Mercado 
Común todavía no se ha producido, 
Vamos a ver cuándo y en qué (Ar
miños tiene lugar. Porque lo que no 
cabe duda es que las Fuerzas domi
nantes del Mercado Común ven en 
España un pais que debe estar s u 
bordinado a ciertos intereses hege-
mónlcos, que sea terreno de expor
tación para los productos industria
les de los países mas desarrollados 
y do exportación barate de mate
rias primas y mano de obra cualifi
cada. Esa es la real perspectiva c a 
pitalista como España es contem
plada desda Europa Occidental. La 
pugna constante en Bruselas gira 
en tomo a esto. Se pide que Espa
ña baje los aranceles para los pro
ductos Industriales europeos y. en 
cambio, que el Mercado Común s i 
ga discriminando nuestros produc
tos agrfcolas para evitar que anden 
en competencia con los agrícolas 
de su mercado. Detrás de la ima
gen vulgarizada del Mercado C o 
mún por parte de algunas fuerzas 
políticas españolas hay mistifica
ción; por parte de otras, ideeliza-
ción, ocultando lo que en realidad 
na. fcchu a faltar en las fuerzas polí
ticas españolas contemplar con 
mayor realismo esta problemática. 
Hemos de defender también nues
tros intereses. La economía espa
ñola no depende más de la Europa 
Occidental que la de la Gran Greta-
ña o Noruega. Y, sin embargo, en 

estos países se sometió la entrada 
en el Mercado Común a referen
dum. En el caso noruego la res
puesta fue no, y tan europeos si
guen siendo los noruegos ahora 
como antes. Es decir, las relaciones 
con el actual Mercado Común y las 
fuerzas quo lo dominan deben ser 
estudiadas y discutidas muy cuida
dosamente y no acentuar más unas 
relaciones de intercambio a corto y 
largo plazo perjudiciales pata nues
tra economía. 

J . M.—Sin embargo, las resolu
ciones del Consejo de Europa o la 
actitud que han adoptado paisas 
europeos occidentalea frente a E s 
paña en determinadas ocasionas 
han sido asumidas por la oposición 
para presionar sobre los sectores 
Inmovillstas o reformistas situados 
en el poder. 

J . c j . - b ¡ , un argumento quo so 
oye a menudo, y yo digo que este 
argumento es falso, porque hace 
cuarenta años que les tuerzas que 
perdieron la guerra civil están bus
cando el apoyo de estos países pa
ra derrocar el régimen franquista, y 

para ellas mas les Importa en tér
minos geopolítlcos. Muchas de las 
posiciones de las fuerzas socialde-
mócretas o liberales europeas en 
favor de una democracia en Espa
ña están siBndo financiadas por las 
relaciones económicas discrimina
torias que esas mismas fuerzas, 
desde sus Gobiernos, han impues
to a la España de Franco y actuul-
menle quieren imponer a la de 
Juan Carlos, Financian su bandera 
:li!n r.i'ij.idora en España con tos 
millonea dB dólares que cada mes 
estén sacándonos. 

J . M.—Esta toma de pastura es 
muy ta|ante en relación a los argu
mentos de ls oposición española. 
Parece que está propugnando una 
profunda revisión de este temB por 
parte de los demócratas españoles. 

J . G . - Y 0 no digo no al Merendó 
Común, n; no si a unes negociacio
nes hechas con cuidado, y si los re
sultados son favorables, vayamos 
al Mercado Común, Pero no a cie
gas. Debemos tener muy d a r á s las 
posturas de los capitalistas e u 
ropeos. 

"Ye croo riírtuiTimio qus lo dmiwcnicia va a Imponer» oaetro tftl Euado wwr io l , 
pera v» • u r más coma coraacuancla de la lucha da tai fuanas ¡ntamaa y al ¿Ba

saste da» réginHm tranqiirsla qu» I » O» laa p r e t i e r a «tnanjaias". 

los resultados do esta estrategia 
son suficientes para afirmar qua 
eslabe equivocada. Las fuerzas 
políticas capitalistas occidentales, 
aunque hayan condenado verbal-
mente el régimen de Franco, en los 
hechos siempre lo han respaldado. 
Esa es la pura verdad, y ahí están 
los hechos. Estados Unidos, Fran
cia. Alemania Federal, con un G o 
bierno u otro, fien respaldado a Ea-
paña política y económicamente, y 
no digamos militarmente. ¿ Q u é es 
lo que está pasando aqui? Yo creo 
ciertamente que la democracia va 
a imponerse dentro del Estado e s 
pañol, peto va a ser mas como con
secuencia de la lucha de las fuerzas 
intemas y el desgasta del régimen 
franquisla que no de las presiones 
extranjeras. Porque desde el año 
cuarenta y siete, y particularmente 
desde el año cincuenta y tres y el 
Tratado hispanoamericano, las 
fuerzas capitalistas occidentales 
han visto en España una garantía 
para luchar contro el comunismo y 
las fuBrzas populares, y es lo que 

Búsqueda de nuevos 
mercados 

J . ML—Da no ser ésta, ¿qué otra 
solución le queda a la economía 
española? 

J . G - - D e p e n d e de la fuerza poli-
tica que esté mandando en ei pais, 
Si as una fuerza social renovadora 
con capacidad de Juego a nivel in
ternacional, se pueden continuar 
las negociaciones con el Mercado 
Común y llegar B une Integración, 
Pero al mismo tiempo debo explo
rar nuevos marcados con capaci
dad adquisitiva, que son funda
mentalmente dos, Europa Oriental 
y los países cxtraeuTopeos, que e s -
tan en una situación de compla-
mentaríedad con la economía es
pañola. Todo ello sin renuncier en 
absoluto 3 intercambios comercia
les con Europa Occidental, pero en 
[armiños que no sean perjudiciales 
para España. 

J . M.—¿Ha mantenido España 
unos contactos comerciales sufl-
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cientos con el sector de habla his
pana de Sudamórtca? ¿ O ha sido 
más el mito de la hispánica-:.! que 
una realidad económica? 

J . G . - E n los últimos añas se ha 
hecho un esfuerzo para pesar del 
mito a los hechos. Nuestro Inter
cambio económico con América 
Latina todavía es bajo. Equivale a 
alrededor del diez por ciento de las 
exportaciones españolas, Con una 
política Inteligente y hábil a media
na plazo Bste porcentaje su podría 
elevar, Aunque en este sentido 
tampoco cabe hacorse muchas Ilu
siones, dada le situación que atra
viesan muchos de estos países a c 
tualmente y la influencia de Nor
teamérica y Alemania Occidental, 
que son los dos países quo mas ex
portan allá. No hay que olvidar a 
los países socialistas y a los árabes, 
ya que muchos da ellos tienen mes 
capacidad adquisitiva que los lati
noamericanos. 

J . M . - ¿ O u é puede ofrecer Espa
ña en el terreno económico? 

J - G.—Nuestra capacidad expor
tadora rio es riada desdeñable en el 
terreno de los productos Industria
les acabados y en el de los produc
ios agrícolas, en comparación con 
alguno da los paisas occidentales. 

J . M.—Si el Mercado Común e s 
tá dominado por los Intereses eco
nómicos norteamericanos, y sor 
otro lado, España, aun estando fue
ra de él, ya posee un acentuado 
grado de dependencia de los EstB-
dos Unidos, ¿nuestra integración 
en- la Comunidad Económica Eu
ropea acentuarla esta dependencia 
o reducida su intensidad? 

J . G.—Ciertamente, nuestro in
greso en el Mercado Común no va 
a suponer una reducción de nues
tra dependencia do los Estados 
Unidos. En primer lugar, porque al 
capital americano está muy intro
ducido, excesivamente introducido, 
en algunos de nuestros sectores 
económicos más vitBles. Y en se
gundo lugar, porque en las empre
sas europeas la penetración da las 
multinacionales americanas ofrece 
idéntica situación. 

J . M. -Psra finsüiar, ¿no craa 
que la imagen política que ob
tendríamos con nuestra integración 
europea es más importante que los 
términos oconómicos que se esta
blezcan tras una negociación? 

J . G.—Hay que diferenciar el te
rreno político del económico, elec
tivamente. Desde el punto de vista 
político puede significar la Imagen 
ríe que ÉspaftB ha pasado de la a u 
tocracia a la democracia liberal, 
opción que para mi no ofrece d u 
das. Ahora bien, no podemos ha 
cerle pagar al país la democratiza
ción en términos liberales a cambio 
de un perjuicio económico mons
truoso. Me parece esto un error 
craso quB pagaríamos todos <!• 
una forma u otra a c o n o plazo. 
Otra cosa es que, en términos eco
nómicos, haya que diferenciar 
aquellas fuerzas e Intereses econó
micos que en España saldrion g a 
nando con esta integración si es 
bien negociada. Por ejemplo, los 
sectores exportadores agrícolas, y 
esto hay que defenderlo. • 
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